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Sigmund FREUD (1924c)

“El problema económico del masoquismo” 

(“Das ökonomische Problem des Masochismus”)

(Presentación, traducción y notas de Juan Bauzá)

Presentación
Este ensayo de Freud, fundamental sobre el masoquismo, es abordado de entrada, como figura en el título mismo, a través del "problema económico" asociado al mismo o que este plantea. ¿En qué sentido? El masoquismo es concebido normalmente como una perversión que asocia la obtención de placer con el dolor y la humillación. ¿Cómo entender esto cuando el principio económico fundamental regulador de la dinámica del psiquismo es el principio de placer que en su dimensión negativa busca evitar el dolor, y esto aunque el otro principio, el de realidad, indica que no siempre es conveniente para el sujeto evitar el dolor a veces necesario para conseguir finalmente algo deseado, y que la obtención de placer puede conllevar consecuencias asimismo dolorosas a posteriori?  Esto exige un replanteamiento y una revisión de la significación inconsciente de esa operación pulsional a que da lugar la actuación de ese fantasma perverso masoquista, al comportamiento masoquista. Así desde el punto de vista económico del psicoanálisis el masoquismo constituye un problema. ¿Cómo resolverlo, cómo explicar el masoquismo desde este punto de vista? Se trata de dar de esta perversión, después del corte que supuso Más allá del principio del placer, una explicación.

Después de recordar los principios y las pulsiones definidas hasta este momento, en un segundo tiempo se retorna al masoquismo, abordado a través de la distinción de tres formas o expresiones del mismo: el masoquismo erógeno primario u originario, el masoquismo femenino y el masoquismo moral, que son objeto de un desarrollo sucesivo y desigual. Una tercera parte está constituida desde una reflexión sobre el masoquismo moral por un examen del "sentimiento de culpa inconsciente"
La noción de masoquismo primario u originario, adquirido con la introducción de la pulsión de muerte en Más allá del principio del placer encuentra aquí su fundamento y repercusión clínica. El masoquismo moral, la forma más original detectada por el psicoanálisis distinguiéndola de la forma común del masoquismo perverso permite dar todo su alcance al superyó en su relación con la pulsión de muerte. Llama la atención que el masoquismo femenino por su parte sea ilustrado a partir de casos de hombres masoquistas.

Lacan se referirá en su enseñanza explícitamente a este texto en su seminario V sobre Las formaciones del inconsciente en la lección del 12 de febrero de 1958, a pesar de que se halla presente cuando habla del masoquismo en otras ocasiones.

Otros autores psicoanalistas se han referido al mismo en algunas obras clásicas, así Theodor REIK en su libro sobre El masoquismo, o Sacha Nacht, en su libro del mismo título. Más contemporáneos podemos citar el interesante artículo de M. de M'Uzan: "Un caso de masoquismo perverso" (1972), recopilado en Del arte a la muerte (Gallimard, 1977). Asimismo la obra de Benno ROSENBERG (1991), Masoquismo mortífero y masoquismo guardián de vida, donde el autor realiza un esfuerzo para considerar la pulsión de muerte en el núcleo del masoquismo, del que es testigo y expresión.

El texto de Freud
[RECONSIDERACIÓN DEL PRINCIPIO DE PLACER]

Desde el punto de vista económico, la existencia de la tendencia (Strebung) masoquista en la vida pulsional de los seres humanos resulta singularmente enigmática. En efecto, si hemos admitido hasta ahora que el principio de placer domina los procesos anímicos de tal manera que, de acuerdo con él, el fin inmediato de los mismos es la evitación de displacer y la ganancia de placer, el masoquismo que parece comportar un goce en el dolor resulta incomprensible sin más. Si dolor y displacer pueden dejar de ser señales de alarma, advertencias de aquello a evitar para constituirse, ellos mismos, en finalidades, el principio de placer queda cuestionado al resultar paralizado, y así el guardián (Wächter) de nuestra vida anímica, de algún modo, narcotizado.
De este modo, el masoquismo se nos aparece como un gran peligro, lo cual no ocurre en su contrapunto, el sadismo. Nos sentimos tentados de considerar [llamar] (heissen), al principio de placer, el guardián de nuestra vida, en lugar del de nuestra vida anímica solamente. Pero entonces se plantea la tarea de investigar (untersuchen) la relación del principio de placer con las dos tipos de pulsiones que hemos diferenciado: las pulsiones de muerte y las pulsiones de vida eróticas (libidinales), y no podremos ir más lejos en la comprensión del problema masoquista hasta que no hayamos llevado a cabo ese requerimiento [satisfecho esa condición].
Recuérdese que hemos presentado y concebido al principio que domina todos los procesos anímicos como un caso especial de la tendencia a la estabilidad, de Fechner
; así, atribuimos al aparato anímico la función de anular las cantidades de excitación que le afluyen, o al menos reducirlas y mantenerlas en el mínimo grado posible. Barbara Low [(1920), Psycho-Analysis, Londres y New York, pág. 73.] ha propuesto, para esta supuesta tendencia del aparato, el nombre de principio de Nirvana, que nos parece aceptable
. Pero identificamos apresuradamente el principio de placer-displacer con este principio de Nirvana. De ser idénticos, todo displacer debería coincidir con una elevación, y todo placer con una disminución, de la tensión de estímulo presente en lo anímico; el principio de Nirvana (y el principio de placer, considerado idéntico a él) estaría por completo al servicio de las pulsiones de muerte, cuya finalidad es conducir la inestabilidad de la vida [la inquietud y la incerteza de la vida con sus malestares] a la estabilidad de lo inorgánico, y tendría como función alertar contra las exigencias de las pulsiones de vida -de la libido-, que procuran perturbar el ciclo vital a cuya consumación se aspira. Pues bien; esta concepción no puede ser correcta. Parece que registramos el aumento y la disminución de las magnitudes de estímulo directamente dentro de la serie de los sentimientos de tensión, y es indudable que existen tensiones placenteras y distensiones displacenteras. El estado de excitación sexual es el ejemplo más notable de uno de estos incrementos placenteros de estímulo, aunque no el único por cierto. Entonces, placer y displacer no pueden ser referidos simplemente al aumento o la disminución de una cantidad, que llamamos «tensión de estímulo», aunque, evidentemente estén relacionados con este factor. Así no parecen vincularse a este factor cuantitativo, sino a un carácter del mismo, que sólo podemos calificar de cualitativo. Estaríamos mucho más avanzados en la psicología si supiésemos indicar cuál es este carácter cualitativo. Quizá sea el ritmo, el ciclo temporal de las alteraciones, subidas y caídas de la cantidad de estímulo [excitación]
; no lo sabemos.
De todos modos, deberíamos percatarnos de que el principio de Nirvana, vinculado a la pulsión de muerte, experimentó en el ser vivo una modificación que lo convirtió en principio de placer; y en lo sucesivo tendríamos que evitar confundirlos y considerar a esos dos principios como uno solo. Ahora bien, si seguimos la orientación que nos marcan estas reflexiones, no resultará difícil colegir el poder del que partió tal modificación. Sólo pudo ser la pulsión de vida, la libido, la que de este modo conquistó un lugar junto a la pulsión de muerte en la regulación de los procesos vitales. Así obtenemos una pequeña, pero interesante, serie de relaciones: el principio de Nirvana expresa la tendencia de la pulsión de muerte; el principio de placer se vincula con las exigencias de la libido [de algún modo la pulsión de vida y la satisfacción efectiva de esas aspiraciones libidinales actuará como un circuito de retroalimentación positiva de esta última pulsión], y su modificación, el principio de realidad
, se vincula con la influencia del [o condiciones materiales que impone el] mundo exterior.

En verdad, ninguno de estos tres principios es anulado por los otros. En general coexisten con relativa armonía, aun cuando en ocasiones surgirán conflictos derivados de la diversidad de sus fines respectivos, de un lado siendo la meta la disminución cuantitativa de la carga de estímulo, del otro un carácter cualitativo de ella y, en tercer lugar, el aplazamiento temporal exigido de la descarga de estímulo y la aceptación provisional de la tensión de displacer. 

Todas estas reflexiones culminan en la conclusión de no puede negarse al principio de placer el título de guardián de la vida
.

Volvamos al masoquismo. Este se presenta a nuestra observación en tres configuraciones (Gestalt): como un condicionamiento (Bedingtheit) de la excitación sexual, como una expresión de la esencia (Wesen) asociada a lo femenino
 y como una norma de conducta de vida (Lebenverhaltens) (behaviour)
. En correspondencia con esto, podemos diferenciar un masoquismo primario u originario erógeno, [uno] femenino y [uno] moral. El primero, el masoquismo erógeno, el placer [gusto] asociado a sensaciones normalmente dolorosas [dolor placentero] (Schmerzlust), que subyace también de algún modo en el fundamento de las otras dos formas, pueden atribuírsele bases biológicas y constitucionales, y resulta incomprensible sí uno no formula algunas hipótesis sobre constelaciones totalmente oscuras. La tercera forma [el masoquismo moral] de manifestación del masoquismo, en cierto sentido la más importante, sólo recientemente ha sido considerada por el psicoanálisis como efecto de un sentimiento de culpa generalmente inconsciente, y ya admite un esclarecimiento completo y [su] inserción dentro de la serie de nuestros otros conocimientos. En cuanto al masoquismo femenino, es el más accesible a nuestra observación, el menos enigmático, y es posible obtener una visión panorámica de todas sus relaciones. Comencemos nuestra exposición con él.
[MASOQUISMO FEMENINO]

Conocemos suficientemente este tipo de masoquismo en el varón (al que me limitaré aquí, en razón del material disponible) por las fantasías de personas masoquistas (y a menudo impotentes por eso), que concluyen en el acto onanista o constituyen [representan] (darstellen) por sí solas la satisfacción sexual
. Las escenificaciones [acciones, situaciones] (Veranstaltung} reales de los perversos masoquistas se corresponden completamente con esas fantasías, tanto las que se llevan a cabo como un fin en sí mismas, como las que sirven para lograr la erección suficiente como prerrequisito del acto sexual pretendido. En ambos casos -ya que las acciones sólo son la puesta en escena (spielerische} de las fantasías- el contenido manifiesto consiste en: ser amordazado, atado, golpeado, azotado, maltratado de algún modo, sometido a una obediencia incondicional, ensuciado, denigrado. Mucho más raramente, y sólo con grandes limitaciones, pueden incluirse también mutilaciones dentro de este contenido. La interpretación más inmediata, más fácil de obtener, es que el masoquista quiere ser tratado como un niño pequeño, desvalido y dependiente, pero, sobre todo, como un niño malo. Me parece innecesario alegar casuística, el material es bastante homogéneo y accesible a cualquier observador interesado, no necesariamente analista. Pero si se tiene la oportunidad de estudiar casos en que las fantasías masoquistas hayan pasado por una elaboración (Verarbeitung)  especialmente rica, es fácil descubrir que ellas ponen a la persona en una situación característica de la feminidad, es decir, significan ser castrado, someterse al coito [ser follado] (Koitiertwerden) o parir. Por eso he denominado femenina a esta forma de manifestación [presentación] del masoquismo, en cierto modo a potiori [sobre la base de sus ejemplos extremos], aunque muchos de sus elementos refieren a la vida infantil. Sobre esta superposición de lo infantil y lo femenino daremos más adelante una explicación simple. La castración o sus sustitutos como el cegamiento (Blendung), que la puede representar simbólicamente, ha dejado a menudo su huella negativa en las fantasías en la condición de que los genitales o los ojos, precisamente, no han de sufrir daño alguno. (Por lo demás, los tormentos masoquistas raramente cobran un aspecto tan grave (ernsthaft) como las crueldades (Grausamkeiten)                  -fantaseadas o escenificadas (inszeniert)- del sadismo.) En el contenido manifiesto de las fantasías masoquistas puede expresarse también un sentimiento de culpa cuando se supone que la persona en cuestión ha cometido algún delito [hecho punible] (que se deja indeterminado), que debe expiarse mediante esa penitencia que representan todos esos procedimientos dolorosos y torturantes. Esto se presenta bajo el aspecto (aussehen) de una racionalización superficial de los contenidos masoquistas, pero detrás de ella se oculta una relación con la masturbación infantil. Y por otra parte, este factor de la culpa, nos lleva a la tercera forma, moral, del masoquismo.
El masoquismo femenino que acabamos de describir se basa completamente en el masoquismo primario, erógeno, el placer vinculado a sentir o recibir dolor, para cuya explicación debemos retrotraernos en nuestras reflexiones y retomar el problema desde mucho más atrás.
En Tres ensayos de teoría sexual (1905d), en la sección sobre las fuentes de la sexualidad infantil, formulé la tesis de que "la excitación sexual se genera como efecto colateral [secundario], a raíz de toda una serie de procesos internos, en cuanto la intensidad de estos rebase ciertos límites cuantitativos". Y que quizás «en el organismo no ocurra nada de cierta importancia que no ceda sus componentes a la excitación de la pulsión sexual».
 Según eso, también cierta excitación provocada por dolor o por displacer tendrían esa consecuencia
. Esa coexcitación libidinal provocada por una tensión dolorosa o displacentera sería un mecanismo fisiológico infantil que desaparecería posteriormente. En las diferentes constituciones sexuales sería variable en su grados de desarrollo, y en todo caso proporcionaría la base fisiológica sobre la cual puede erigirse después, como superestructura psíquica, el masoquismo erógeno.
Ahora bien, esta explicación resulta insuficiente, al no arrojar ninguna luz sobre las relaciones regulares e íntimas entre el masoquismo y su contrapunto en la vida pulsional, el sadismo. Si nos retrotraemos un poco más, hasta la hipótesis de las dos variedades de pulsiones que consideramos operantes en los seres vivos, se llega a otra derivación, que, de todos modos, no contradice a la anterior. En los seres vivos (pluricelulares), la libido se enfrenta con la pulsión de destrucción o de muerte, esta, que también es dominante dentro de él, y que se traduce en desagregación [descomposición orgánica] y lleva a cada uno de los diversos y específicos organismos elementales al estado de la estabilidad inorgánica (habitualmente mayor, aunque tal estabilidad sólo sea asimismo relativa como tal). La tarea de la libido es neutralizar y volver inofensivo en l medida de lo posible esta pulsión destructora; y esto lo lleva a cabo, desviándola en buena parte -y muy pronto con la ayuda de un sistema orgánico particular, el sistema muscular- hacia afuera, dirigiéndola contra los objetos del mundo exterior. Puede recibir entonces el nombre de pulsión de destrucción, pulsión de posesión o de dominio, voluntad de poder. Una parte de esta pulsión es puesta directamente al servicio de la función sexual, donde tiene a su cargo una importante operación. Es el sadismo propiamente dicho. Otra parte no obedece a esta trasposición hacia afuera, permanece en el interior del organismo y allí es ligado libidinalmente con ayuda de la coexcitación sexual antes mencionada; en esa parte tenemos que discernir el masoquismo originario erógeno.

Nos falta todo saber fisiológico acerca de los caminos y los medios por los cuales pueda consumarse este domeñamiento [domesticación, doma] (Bändigung) de la pulsión de muerte por la libido. Dentro del círculo de ideas del psicoanálisis, sólo podemos suponer que se produce una mezcla y una combinación muy vastas, y de proporciones variables, entre los dos clases de pulsión; así, no debemos contar con una pulsión de muerte y una de vida puras, sino sólo con combinaciones de ellas, de- valencias diferentes en cada caso. Por efecto de ciertos factores, a una mezcla de pulsiones puede corresponderle una desmezcla. No alcanzamos a colegir la proporción de las pulsiones de muerte que se sustraen de ese domeñamiento logrado mediante ligazón a complementos libidinosos.

Si se permite alguna inexactitud, puede decirse que la pulsión de muerte que actúa y produce efectos en el organismo -el sadismo primordial- es idéntica al masoquismo. Después que su parte principal fue trasladada afuera, a los objetos, en el interior permanece, como su residuo, el genuino masoquismo erógeno, que, por un lado, se ha convertido en un componente de la libido, pero por el otro sigue teniendo como objeto al ser propio. de este modo, ese masoquismo sería un testigo y un resto (Überrest)
 de aquella fase de formación en que tuvo lugar la ligazón [amalgama] (Legierung), tan importante para la vida, entre Eros y pulsión de muerte. No nos sorprenderá escuchar que, en determinadas circunstancias, el sadismo o pulsión de destrucción, vuelto hacia el exterior, proyectado, puede ser introyectado de nuevo, vuelto hacia adentro, regresando así a su situación anterior. En tal caso da como resultado el masoquismo secundario, que viene a añadirse al originario o primario.

El masoquismo erógeno está presente en todas sus fases de desarrollo de la libido, y toma de ellas sus cambiantes revestimientos psíquicos (Psychische Umkleidungen).
 La angustia de ser devorado por el animal totémico (padre) proviene de la organización oral primitiva; el deseo (Wunsch) de ser castigado [golpeado, maltratado] por el padre, de la fase sádico-anal, que sigue a la primera; como sedimento [precipitado] del nivel [estadio, fase] (Stufe) fálico de organización
 la castración, si bien desmentida (Verleugnen)
 más tarde; de la organización genital definitiva se derivan desde luego, las situaciones características de la feminidad, ser penetrada sexualmente en el coito y parir. También es fácil comprender el papel de las nalgas en el masoquismo, aparte de su evidente fundamento real.
 Desde el punto de vista erógeno, las nalgas son la parte del cuerpo preferida en la fase sádico-anal, como lo son las mamas en la fase oral, y el pene en la genital.

[MASOQUISMO MORAL]

La tercera forma del masoquismo, el masoquismo moral
, llama la atención sobre todo porque ha vuelto laxa su relación con lo que conocemos como sexualidad. En general todo padecer masoquista tiene como condición el provenir de la persona amada y ser soportado por orden de ella; esta limitación se deja de lado (fallen lassen) en el masoquismo moral. El padecimiento mismo es lo que importa; da igual que lo imponga una persona amada o una indiferente; así sea causado por [se origine en] poderes o circunstancias impersonales, el verdadero masoquista ofrece su mejilla allí donde se presenta la oportunidad de recibir una bofetada. Para explicar y esclarecer esta conducta es muy tentador prescindir de la libido y limitarse al supuesto de que aquí la pulsión de destrucción se ha vuelto de nuevo hacia adentro y ahora descarga su furia (wütet) contra el propio sí-mismo; sin embargo, debe tener un sentido que el uso del lenguaje no haya resignado [abandonado] (aufgeben) la relación de esta norma de conducta en la vida con el erotismo, y llame también «masoquistas» a aquellos que se dañan a sí mismos (Selbstbeschädiger).
Fieles a un hábito (Gewöhnung) técnico, nos ocuparemos primero de la forma extrema, indudablemente patológica, de este masoquismo. En otro lugar
 expuse que en el tratamiento analítico nos topamos con pacientes cuya conducta (Benehmen) contra las influencias de la cura nos obliga a adscribirles un sentimiento «inconsciente» de culpa. Indiqué allí el motivo por el cual se reconoce a estas personas (la «reacción terapéutica negativa»), y tampoco dejé pasar [oculté, disimulé] que la intensidad de un impulso de esta índole significa [tiene el valor] (bedeuten) de una de las resistencias más fuertes y el mayor peligro para el éxito de nuestros propósitos médicos o pedagógicos. La satisfacción de este sentimiento inconsciente de culpa es tal vez el bastión [la posición] más fuerte de la ganancia [del beneficio] -por lo general compuesta- de la enfermedad, y el que más contribuye a la [suma] resultante de fuerzas que se revuelve [rebela] contra la curación y no quiere resignar [abandonar] (aufgeben) la condición de enfermo; los padecimientos que la neurosis conlleva [trae consigo] es precisamente el factor que la vuelve valiosa para la tendencia masoquista. También es instructivo enterarse de [llegar a saber] que, contrariando toda teoría y expectativa, una neurosis que se ha mostrado refractaria a los empeños [esfuerzos] terapéuticos puede desaparecer si la persona cae en la desdicha [miseria] de un matrimonio desgraciado [infeliz], pierde su fortuna o contrae una grave enfermedad orgánica. En tales casos, una forma de padecimiento ha sido sustituida por otra, y vemos que de lo que se trataba [lo único que importaba] era de poder retener (festhalten) cierto grado [medida] de padecimiento.
No es fácil que los pacientes nos crean cuando les señalamos ese sentimiento inconciente de culpa. Saben demasiado bien con qué tormentos (remordimientos) se exterioriza [manifiesta] un sentimiento consciente de culpa, la conciencia de culpa [la mala conciencia], y por lo tanto no pueden admitir que albergarían en su interior impulsos de esa clase sin sentirlos en modo alguno. Pienso que, en cierta medida, tenemos en cuenta la objeción de ellos si renunciamos a la denominación de «sentimiento inconsciente de culpa» -de todos modos psicológicamente incorrecta
, y en cambio hablamos de una «necesidad de castigo», que nos permite recubrir de manera igualmente cabal el estado de cosas observado. Pero no podemos prescindir de formarnos un juicio y localizar este sentimiento inconsciente de culpa según el modelo del sentimiento consciente.
Hemos adscrito al superyó la función de la conciencia moral (Gewissens), y reconocido en el sentimiento [la consciencia] de culpa (Schuldbewusstsein) la expresión de una tensión entre el yo y el superyó
. El yo reacciona con sentimientos de angustia (Angstgefühle) (angustia de la conciencia moral (Gewissensangst))
 ante la percepción de que no está a la altura [quedó rezagado] (zurückbleiben) frente a las demandas (Anforderung) que le plantea su ideal, el superyó. Ahora queremos saber cómo ha llegado el superyó a ocupar este exigente (anspruchvollen) papel, y por qué el yo debe tener [sentir] miedo en caso de una diferencia con su ideal.

Si hemos dicho que el yo encuentra su función en hacer compatibles entre ellas (vereinbaren), las exigencias de las tres instancias a las que sirve, en reconciliarlas, podemos añadir que también para esto tiene en el superyó su arquetipo (sein Vorbild) que procura alcanzar. En efecto, este superyó es el representante (Vertreter) tanto del ello como del mundo exterior
. Se originó porque los primeros objetos de los impulsos libidinosos del ello, la pareja parental, fueron introyectados en el yo, con lo cual la relación con ellos se desexualizó, experimentó un desvío de las metas sexuales directas. Sólo de este modo se hizo posible la superación del complejo de Edipo. Ahora bien, el superyó conservó caracteres esenciales de las personas introyectadas: su poder, su severidad [rigor], su propensión a la vigilancia y el castigo. Como lo expuse en otro lugar
 es fácilmente imaginable [concebible] a través de la desmezcla pulsional que acompaña a esa introducción en el yo, el rigor [la severidad] experimentara un aumento. Ahora el superyó, la conciencia moral (Gewissen) eficaz dentro de él, puede volverse duro, cruel (grausam), implacable contra el yo a quien tutela [al que protege]. El imperativo categórico de Kant es entonces la herencia directa del complejo de Edipo
.

Pero esas mismas personas que, como instancia de la conciencia moral, siguen actuando y ejerciendo una acción eficaz ahora en el superyó, después que dejaron de ser objetos de los impulsos libidinales del ello, pertenecen, además, al mundo exterior real. De este fueron tomadas; su poder, tras el que se ocultan todas las influencias del pasado y de la tradición, fue una de las exteriorizaciones más sensibles de la realidad. A causa de esta coincidencia, el superyó, el sustituto del complejo de Edipo, deviene también representante del mundo exterior real y, de este modo, el arquetipo [prototipo, modelo] para las aspiraciones del yo.
De este modo, como ya fue conjeturado en un sentido histórico
 el complejo de Edipo demuestra ser la fuente de nuestra ética individual (moral). En el curso del desarrollo infantil, que lleva a la progresiva separación respecto de los progenitores, va retrocediendo la significatividad personal de estos para el superyó. A las imagos (Imagines) que restan de ellos se anudan después las influencias de maestros, autoridades, modelos que uno mismo escoge y héroes socialmente reconocidos, cuyas personas ya no necesitan ser introyectadas por el yo, que ha devenido ya más resistente {resistent}. La figura última de esta serie que empieza con los progenitores es el oscuro poder del destino, que sólo una minoría de nosotros humanos podemos concebir impersonalmente
. Es poco lo que puede objetarse al autor literario y poeta holandés Multatuli
 cuando sustituye la  [Destino] de los griegos por la pareja divina  [Razón y necesidad]; pero todos los que transfieren la guía del acontecer universal a la Providencía, a Dios, o a Dios y la Naturaleza, son sospechosos de sentir a estos poderes, no obstante tan exteriores y lejanos, como si fueran una pareja de progenitores -es decir, mitológicamente- y de creerse vinculados con ellos por lazos libidinosos. En mi obra El yo y el ello (1923b)
 he intentado derivar también la angustia realista [el miedo real] de muerte de los seres humanos de una concepción como esta, parental, del Destino. Parece muy difícil librarse de ella.
Tras estas consideraciones preliminares podemos volver a la apreciación del masoquismo moral. Dijimos que la conducta -en la cura y en su vida- de las personas aquejadas despierta la impresión de que sufrieran una desmedida inhibición moral y estuvieran bajo el imperio de una conciencia moral particularmente susceptible, aunque no sean conscientes de nada de esa hipermoral. Pero, si lo estudiamos más detenidamente, notamos bien la diferencia que media entre esa continuación inconsciente de la moral y el masoquismo moral. En la primera, el acento recae sobre el sadismo acrecentado del superyó, al cual el yo se somete; en la segunda, en cambio, sobre el genuino masoquismo del yo, quien pide castigo, sea de parte del superyó, sea de los poderes parentales de afuera. Pero nuestra confusión inicial puede disculparse, pues en los dos casos se trata de una relación entre el yo y el superyó o poderes equiparables a este último; y en ambos el resultado es una necesidad que se satisface mediante castigo y padecimiento. Además, difícilmente sea un detalle sin importancia que el sadismo del superyó deviene consciente casi siempre con estridencia, mientras que el afán masoquista del yo permanece en general oculto para la persona y se lo debe descubrir por su conducta. La condición de inconsciente del masoquismo moral nos pone sobre una pista interesante. Podríamos traducir la expresión «sentimiento inconsciente de culpa» por «necesidad de ser castigado por un poder parental». Ahora bien, sabemos que el deseo (Wunsch) de ser golpeado por el padre, tan frecuente en fantasías, está muy relacionado con otro deseo, el de situarse en una relación sexual pasiva (femenina) con él, y no es más que una deformación regresiva de este último. Si referimos esta aclaración al contenido del masoquismo moral, su sentido oculto se volverá manifiesto. La conciencia moral (Gewissen) y la moral misma nacieron por la superación, la desexualización, del complejo de Edipo; mediante el masoquismo moral, la moral es resexualizada, el complejo de Edipo es reanimado [cobra nueva vida], se abre camino (anbahnen) una regresión desde la moral al complejo de Edipo. Esto no redunda en beneficio de la moral ni del individuo. Es verdad este individuo puede haber conservado, junto a su masoquismo, toda su moralidad (Sittlichkeit) o cierto dosis de ella, pero también es posible que haya extraviado [naufrague] en el masoquismo una buena parte de su conciencia moral (Gewissen). Por otra parte, el masoquismo crea la tentación de un proceder «pecaminoso», que después debe expiarse a través de reproches de la conciencia moral (Gewissen) sádica (como en tantos tipos de carácter de personajes de la literatura rusa) o con la pena (Züchtigung) impuesta por el Destino, ese gran poder parental. Para provocar el castigo (Bestrafung) por parte de esta última representación de los progenitores (Elternvertretung), el masoquista se ve obligado a hacer cosas [acciones] inapropiadas [inconvenientes], a trabajar en contra de su propio beneficio, destruir [arruinar] las perspectivas que se le pueden abrir o se le abren en el mundo real y, eventualmente, aniquilar su propia existencia real.
La vuelta [inversión] del sadismo contra la propia persona se produce regularmente a raíz de la sofocación cultural de las pulsiones (der kulturellen Triebunterdrückung), en virtud de la cual la persona se abstiene de aplicar en su vida buena parte de sus componentes pulsionales destructivos. Cabe imaginar que esta parte relegada de la pulsión de destrucción salga a la luz como un acrecentamiento del masoquismo en el interior del yo. Empero, los fenómenos de la conciencia moral dejan colegir que la destrucción que retorna desde el mundo exterior puede ser acogida por el superyó, y aumentar su sadismo hacia el yo, aun sin mediar aquella transformación. El sadismo del superyó y el masoquismo del yo se complementan uno al otro y se aúnan [unen] para provocar las mismas consecuencias. Opino que sólo así es posible comprender que de la sofocación de las pulsiones resulte -con frecuencia o en la totalidad de los casos- un sentimiento de culpa, y que la conciencia moral se vuelva tanto más severa y susceptible cuanto más se abstenga la persona de agredir a los demás
. De un individuo que sabe, acerca de sí mismo, que suele evitar agresiones culturalmente indeseadas, cabría esperar que por esa razón tuviera buena conciencia y vigilara a su yo con menor desconfianza. Lo habitual es presentar las cosas como si la exigencia moral fuera lo primario y la renuncia de lo pulsional su consecuencia. Pero así queda sin explicar el origen de la moralidad. En realidad, parece ocurrir lo inverso; la primera renuncia de lo pulsional es arrancada por poderes exteriores, y es ella la que crea la moralidad, que se expresa en la conciencia moral y reclama nuevas renuncias de lo pulsional
. 
De este modo, el masoquismo moral se vuelve testimonio clásico de la existencia de la mezcla de pulsiones. Su peligrosidad se debe a que desciende (abstammen) de la pulsión de muerte, corresponde a aquel fragmento de ella que escapó de la vuelta hacia afuera como pulsión de destrucción. Pero como, por otra parte, tiene la significación (Bedeutung) de un componente erótico, tampoco la autodestrucción de la persona puede llevarse a cabo sin cierta satisfacción libidinal
.
� [Nota del traductor] Para la presente traducción hemos tomado la versión original en alemán de la edición de 1975 de los Studienausgabe, vol III S. Fischer Verlag, p. 339-354. Asimismo hemos tenido en cuenta las dos traducciones al castellano anteriores, la de Luis López Ballesteros en Biblioteca Nueva, y la de José L. Etcheverry en Amorrortu. 


� Más allá del principio de placer (1920g). El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud. 


� [Nota de J. Strachey] En Más allá del principio de placer, Freud lo había llamado "principio de constancia". Se hallará una reseña completa de la historia del uso de estos conceptos por parte de Freud y de su relación con el principio de placer en una nota al pie agregada por mí en "Pulsiones y destinos de pulsión" (1915c), SE, XIV, p. 121. 


� Nota de J. Strachey: Ya se había formulado esta hipótesis en Más allá del principio de placer, Op. cit., SE, XVIII, pp. 8 y 63.


� Cf. FREUD, S. (1911b), "Formulaciones sobre los dos principios del funcionamiento psíquico". [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]


� [J.S.] Freud retomó esta argumentación en el capítulo VIII de su Esquema del psicoanálisis (1940a)


� Dada la condición pasiva asociada al término femenino.


� Este término inglés figura así entre paréntesis en el original. Por así decirlo, para poder conducirse en la vida se requiere cierto "masoquismo", capacidad de encajar el sufrimiento inherente a ella, y de resistir en este sentido.


� Cf. FREUD, S. (1919e), "Pegan a un niño". [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.] 


� Cf, FREUD, S. (1905d), Tres ensayos de teoría sexual. [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]. Freud se refiere a la sección 7 del cap. II (p. 60 en nuestra traducción)


� Ibid., p. 59.


� Véase con respecto a todo esto El yo y el ello [FREUD, S.,(1923b)], cap. IV sobre "Los dos tipos de pulsiones", las dos primeras páginas en particular; así como la descripción hecha en Más allá del principio de placer (1920g), cap. VI


� Este término es el que suele utilizarse en alemán para referirse concretamente a los restos mortales.  


� Este término, a veces traducido a nuestro entender un tanto erróneamente como "investidura psíquica" es utilizado por Freud desde sus primeras obras, y así aparece por ejemplo en diversas ocasiones en el caso "Dora" (1905e), véanse pags 51 y 60 n. 82 de nuestra traducción de este texto en la web citada. 


� Véase FREUD, S. (1923e), "La organización genital infantil" [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]


� Sobre este término freudiano vinculado a un tipo de defensa, asociada a la estructura perversa, véase en el artículo citado en la nota anterior un comentario de este término (p. 3, n.7 de nuestra traducción) 


� Se encontrará una referencia al respecto en los Tres ensayos de teoría sexual, Op.cit., pp. 51-52) 


� [JS] En un párrafo agregado en 1909 a La interpretación del sueño (1900a), AE, IV, 176, Freud había propuesto la expresión "masoquistas ideales" ("ideelle Masochisten") [también podría haber hablado de "masoquistas platónicos"] para los individuos que "no buscan el placer en sensaciones de dolor corporal que se infligen o se hacen infligir sino en la humillación y en la mortificación psíquica".


� Cf. El yo y el ello [FREUD, S. (1923b)], Op. cit., cap. V, "Las relaciones de dependencia (vasallajes) del yo", pp. 29-30.


� [JS] Porque no corresponde llamar "inconscientes" a los sentimientos o afectos; Cf. El yo y el ello, Op. cit., pp 10-11.


� Ibid., p. 22


� Cf. FREUD, S. (1926d), Inhibición, síntoma y angustia, cap. VII, pp. 31-35 [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]


� Cf. FREUD, S. (1924b), "Neurosis y psicosis" [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]


� Cf. FREUD, S. (1923b), El yo y el ello, Op. cit., cap. V, "Las relaciones de dependencia (vasallajes) del yo" p. 


� Ibid., pp. 22 y 29


� [Nota de Freud] En el cuarto ensayo de Totem y tabú (1912-1913)


� Es decir, independientemente de una "personalidad" trascendente, al modo de un Dios o los dioses.


� Seudónimo de Eduard Douwes Dekker (1820-1887), escritor holandés que residió desde 1838, en calidad de funcionario, en la Indias Orientales holandesas: Basándose en esta experiencia escribió su obra maestra, la novela Max Havelaer (1860), violenta denuncia de los aspectos más crueles del colonialismo holandés en Oriente. Un año después vieron la luz sus Cartas de amor, dedicadas al problema de la condición de la mujer en la sociedad. M. publicó también 7 volúmenes de Ideas (1862-1877), curiosa mezcla de máximas y de temas de "filosofía" materialista, en la que se insertan una novela y una comedia.


Se trata de uno de los autores favoritos -toda su obra- de Freud, y encabeza la lista de "los diez mejores libros" para él que este confeccionó en 1906 (Cf. FREUD, S. (1906f), "Respuesta a una encuesta "Sobre la lectura y los buenos libros"", AE., IX, pp. 223-224)


� Op. cit. pp.


� Cf. El yo y el ello, op. cit., pp.


� Los temas examinados en este párrafo fueron ampliados por Freud en el capítulo VII de El malestar en la cultura (1930a) [El lector puede referirse a nuestra traducción crítica, presentada y anotada de este texto de Freud en la web; www.auladepsicoanalisis,com en el item Textos-1.Psicoanalisis. Autores - Freud.]


� Freud volvió a ocuparse del masoquismo, en relación con el tratamiento psicoanalítico, en Análisis terminable e interminable (1937c) 
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